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C A R T A S D E U N D I V I S I O N A R Í O 

ampas de aquí 
Eccclusivo para VALLES 

uevas Clases sociales 
A Celia, nuestra madrina 

iú madrina de Guerra 
i La distancia es de mil lones de ki lóme-

t p s ; e! desal iento sería asequib le tenien­
do en cuenta las causas infinitas que nos 
rpdean , y el amor a la Patria crece de 
cont inuo a medida que transcurre el 
t iempo y con él,el servicio cot id iano cada 
vez más duro y más p lomizo . 
I; ET so ldado enamorado de la Patria, 

siente una div ina celosía; de temor , de 
año ranza , de deseos. N a d a dice mien­
tras fuma su p ipa ocul tándose entre las 
nubes de negro humo, pero en las largas 
horas de la oscura noche, se lo dice a 
las bengalas, a los rumores «parra leros», 
a l a s nubes densas y a la negro visibi­
l idad que faci l .ocul to al enemigo cobar­
de; y en las noches de luna grande a ella 
se - io ,exp l i ca . . . y a las al tas, blancas y 
orgyí losas estrellas. Y las reta que ellos 
be l l qsse rán pero más lo son las que br i ­
l lan en su Esparia. 

El Cap i tán que recorre los puestos se 
©cerca y le d ice: «tienes carta de una 
madr ino íde guerra». La , luz nocturna es 
insuficiente, más se aprovecha ia luz 
falsa de' la v ig i lante cobardía del adver ­
sar io y lee, lee alientos^ lee la admi ra ­
c ión sincera de una, no impor ta cua l , 
camarada . Sabe de rezos y de recuer­
dos. A veces ríe a carca jadas, otras las 
lágrimas pretenden asomar o estos ojos 
fijos siempre en la penumbra . Las mds, 
una sonrisa que dice muchas cosas, entre 
otras, iaíalegría de saber que en la Patria 
hay quieri ent iende de nuestras cav i la ­
ciones, que comprende nuestras f l oque-
zas, sab^ de nuestros do lores y nos pro­
d iga con generos idad y grac ia nuevas 
y gozosas alegrías. 

Y después, en la chavola semioscura, 
a !a luz vaci lante de una vela, ga raba­
teará unas letras in terrumpidas mil veces 
p o r a larmas constantes, y ella las reci­
b i rá y les da rá todo su va lo r ; y no se 
d fenderá si le dice cosas dulces, ni si la 
cbrta está l lena de manchas y bor rones. 
Y aceptará todo lo que venga del solda­
d o , y como madr«ci ta buena cu idará de 
dar le reproches cariñosos y consejos 
p iadosos. 

Qu izás un día no recib i rá ya n inguna 
Qtra carta del vo luntar io a legre. Y l lo rará 

p r imero , como presint iera él al caer. Más 

después a lzará los ojos al cielo y bus-

Cando los luceros uno a uno cercqrá a 

su val iente. O t r o día le l legará una carta 

de ia Un idad : «Un ¡Ar r iba España! que 

q h o g ó en su voz fué, en t ierra ex t raño, 

su postrer adiós. Cayó en la t r inchera 

a b r a z a d o a la Bandera y besó tu relica­

r i o , juntamente con la Cruz». 

í f l i Marlen y Katiuska 
-1 Cantamos los españoles y por nuestra 

a legr ía a l b o r o z a d a nos conoce todo el 
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cont inente eu ropeo , que es ruta nuestro 

hacia el puesto que tenemos as ignado en 

el muro de contención contra la asiática 

barbar ie comunisto ide. 
Cantamos a! estilo de ios tres mance­

bos macedónicos porque sabemos de la 
ayuda de Dios y creemos en la Falange. 

España entona siempre canciones y 
hasta acepto los que las musas extranje" 
ras insp i raron. Por que nosotros no en 
tendemos en el d isfraz que cubre los 
farsantes de a fuera , sino que lo que 
nuestra a lma siente debemos traslucir lo 
al exter ior . Por el lo cantamos. 

Entonando sencillas y torpes melodíos 
aprend imos las nociones gramaticales y 
de ar i tmética así como a rezar y amar a 
España. Canciones nos d ie ron nuestras 
madres para acal lar el l lanto de nuestra 
inconsciencia. Himnos entona ga l larda 
nuestra juventud fa langista encuadrada, 
en las o rgan izac iones estoles. Canta en 
el desfi le, en el campamento , en l j mon­
taña, en el campo de deportes o a los 
pies del misterio sublime del A l tar . Y 
cantamos nosotros. Canciones dulces de 
Ge rman ja , guerreras, suaves, como es la 
sazón vagner ia ; esta Lili Mar len que de 
boca sn boca corre por las trincheras-
del Este europeo Iq hemos aceptado y 
no hay n inguno de nosotros que no en­
t ienda ds emocionantes despedidas lle­
nas de amores y besos al part i r el t ren, 
de coloquios a la luz de. un ca l le jero 
f a r o l , de inf idel idades a la amada en un 
destierro cruel, y de noches oscuras en 
las que su figura se nos ofrece c lara y 
hermosa, y, también , de cacareados re­
tornos que sabemos l legarán. 

Y convert imos a esta Lili Mar len que 
para los «deuches» es el recuerdo de su 
nación y sus amados, t ranqui la , qu ie ta, 
labor iosa, en una española, ard iente, 
amprosa , graciosa. . . 

Más no podemos hacerlo así con la 
Kat iusca, porque aún cuando el do lo r es 
amigo y camarade , no es el de esta 
desheredada, hi ja de un ar rogante ex­
oficial del zar , que perd ió su Imper io 
para siempre. 

Llegó nuestra Falange y ello se ena­

mora de uno de nosotros, no hace cua l , 

y ni siquiera el calor ard iente del nombre 
de l mer id ión l leno su corazón de un poco 
de a legr ía. 

Yo ia he escuchado en una noche que 
la ventisca azo taba amenazodora los 
dob les ventanales de- su isba miserable. 
En el ambiente , calor y simpatía, más su 
sonrisa al cantar era triste, d istraída. 
Cantaba ve lados los ojos y sus manos 
abandonadas en posición descu idada. 
¡Que triste es la v ida de estas muchachas 
que en su p rop ia Patria no saben cantar! 

Y nosotros cantamos también y sobre­
todo canciones de a l lá la Patria, alegres 
casi todas, que fueron ya baut izadas y 
lo son aquí cot id ianamente por sangre 
de nuestros mejores. 

Y así se expl ica que nos conozcan 

nuestros enemigos de enfrente por nues­

tros alegres cantos. Y por ello también 

nos conocerán los que laboran cr iminal­

mente con los que tenemos delante. Por­

que estas cinco f lechas de nuestro Has 

están teñidas con rosas rojas, y la alegre 

juventud española siente en sus entrañas 

que es po r tado ra , pese a quien pese, de 

esta «Una España Grande y Libre que 

soñara José An ton io» . 
¡Arr iba España! 

JAIME V I Ñ A L L O N G A 
Frenfe del Este europeo. Marzo de 1943, 

La División Azal es una decisión 
rotunda, de luchar hasta el final contra 
el peligro comunista. 

En lo que a lcanza nuestro conoci ­

miento, vemos a la espalda de estas dos 

generaciones que ahora conviven y com­

parten las tareas de la v ida cot id iana 

una sociedad ya hecha y con todos sus 

cuadros bien repletos. Esta soc iedad que 

hemos conoc ido y que hoy se nos revive 

en documentos históricos era f ru to de un 

mundo en cuya fo rmac ión se habían in­

ver t ido muchos siglos y no escasos es­

fuerzos. Todas las cosas estaban previs­

tas, ni el más leve requic io de jaba pene­

trar lo que acababa de l legar aun cal ien­

te y t ransido del estreinecimiento de su 

creac ión. Cada profesión ocupaba su 

sitio, como cada hombre , cada deseo y 

cada desengaño. Eia una sociedad en 

que el hacerse un lugar costaba a veces 

una v ida entera l lena de t rabajos y pr i ­

vaciones dolorosos. 

Pero he aquí que lü t remenda conmo­

ción de estos t iempos que corren des­

cuaja instituciones y creencias, pone 

aba jo lo que antes estaba encumbrado y 

encumbro lo que yacía en el suelo. Las 

necesidades de la lucha que se ha tenido 

que l ibrar en casi todos los pueblos 

aumentan si cabe esa conmoción y cada 

hombre , cada esfuerzo, cada of ic io y 

cada ensueño tienen que ir haciéndose 

un sitio en el nuevo orden social que, 

bueno o malo , se está desar ro l lando sin 

que haya fuerza humona capoz de po­

nerle coto. Lo pr imero que nos sale al 

paso es que las cosas que en un orden 

establecido son estimadas en mucho lle­

gan en t iempos de revueltas a perder 

casi todo su va lor . Cuando !o que im­

porta es defender un mundo que se viene 

aba jo ' con estrépito es natural que el es­

fuerzo y la tenac idad se va lo ren en más 

que la mera honradez lograda por no 

hacer el mol . Y así puede pensarse de 

todas las otras fuerzas sociales. 

Si aquel las viejas clases sociales se 

han per tu rbado con las t remendas con­

vulsiones que estamos v iv iendo? ¿cómo 

extrañarse de que vayan haciéndose 

nuevas closes sociales quc3 r respondan a 

las l lamadas mds irrenunciabies de les 

t iempos que corren? Las tareas son bien 

distintas, los fines que se nos prescr iben 

no se parecen tampoco mucho a aque­

llos fines de quietud y de mera perma­

nencia que inspi raban la v ida de hace 

cincuenta o sesenta años. 

Lo que hoy tiene va lor eminente pa­

saba hace poco casi inadver t ido , y al 

revés, lo que hace poco t iempo era so­

breest imado se nos antoja hoy casi fa l to 

de valor . Es cierto que podr íamos seña­

lar muchas fuerzas de antaño que ahora 

conservan su ef icac ia; esta venturosa 

permanencia presta al orden social su 

cont inu idad y nos hace ai p rop io t iempo 

más perspicaces para entender los cam­

bios que están ocur r iendo a nuestro alre­

dedor . 

Pero en el nuevo orden social se abre 

al hombre de nuestros días posib i l ida­

des y quehaceres que antes tenía casi 

cerrados. Si la soc iedad va moldeándose 

como un ser v i vo en armonía con las 

urgencias de cada instante y como res­

puesta a lo que pide cada hora que 

llega como anuncio de un porveni r que 

no puede abarcar nuestra imag inac ión , 

¿por qué no ha de irse per f i lando la com­

posición de las clases, de manera que 

unas pasen al lugar que ocupaban las 

otras? ¿y por qué no va a suceder a lgo 

parec ido con los hombres, que antes 

parecían condenados o aceptar lo que 

ya estaba hecho sin remedio? N o hay 

duda en este punto: todas las pueitas 
están de par en par. N o hay todavía ca­
silleros ni criterios de va lo rac ión estable­
cidos. Las exigencias de cada día y el 
menester de cada situación nuevo que se 
of rezca van a ser ios únicos moldes 
creadores del nuevo orden social. 

C laro que en este hor izonte ancho y 
l leno de luz no hay lugar para la queja 
d igna de ser escuchada; el que de veras 
se halle do tado de resortes estimables 
subirá sin mds que su p rop io impulso. 
Qu ien no sea capaz más que de mirar 
al pasado se conver t i rá inexorab lemente 
en estatua de sal. Ah í está la soc iedad, 
abier ta, menesterosa de esfuerzo e ini­
ciativas fecundas; el que sienta estreme­
cerse el co razón pruebe fo r tuna , pero 
quien no tenga arrestos que calle al 
menos, porque sus quejas no serán didas 
en los t iempos que cor ren, más propic ios 
a la creación alegra y conf iada aue a 
'as lamentaciones sin remedio . 
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